
EFICIENCIA Y FINALIDAD, SEGÚN OTHMAR SPANN 

Arnulf RIEBER (Bamberg) 

I. INTRODUCCIÓN. 

OTHMAR SPANN, uno de los últimos metafísicos de lengua ale­
mana, comenzó su carrera filosófica en una época de positivismo, 
individualismo y materialismo extremos. El reconoció su insuficien­
cia y su íntima contradicción, en el intento de determinar concep-
tualmente la relación del individuo con la sociedad. Con un plan­
teamiento completamente nuevo y original, desarrolló su sistema 
del universalismo l. Si bien él no se enraiza en la tradición de la 
Escolástica y del tomismo, dado que está muy comprometido con el 
idealismo alemán, algunos de sus resultados más importantes se 
acercan mucho al tomismo2. Intentaremos mostrar esto en la siguien­
te exposición referente a la eficiencia y a la finalidad. 

II. EFICIENCIA Y FINALIDAD EN OTHMAR SPANN. 

1) La actividad eficiente de la totalidad entendida como «membri-
ficación». 

Se puede comprender, de manera general, el sistema del univer­
salismo de SPANN como la doctrina según la cual todo ser finito po-

1. Cfr. del autor: Vom Positivismus zutn Universalismus. Untersuchungen 
zur Entwicklung und Kritik des Ganzheitsbegriffs von Othmar Spann, Ber­
lín, 1971. 

2. Cfr. Karl PAWECK, Spanns Universalismus, der Scholastik gegenüberges-
tellt, in: Schonere Zukunft, Wien (1932), p. 935 ss., y Empirismus und Universa­
lismus im Kampffelde der Logik, en: Standisches Leben, Jg. 2 (1932), S. 353-
368. 
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see una estructura y una naturaleza universalista y totalitaria. La to­
talidad de la naturaleza humana, de la sociedad y de todos los ám­
bitos de la cultura, como también del ser vivo y de sus operaciones 
específicas, determinadas a partir de su finalidad peculiar, podrían 
destacarse fácilmente. Dificultades de fondo presenta, por el con­
trario, la naturaleza inorgánica, es decir, el ámbito del ente mera­
mente material. Aquí no se puede verificar empíricamente ninguna 
finalidad. Los procesos materiales sólo parecen responder al princi­
pio de causalidad física (las mismas causas producen los mismos efec­
tos). Para poder descubrir su carácter de totalidad, SPANN debió rea­
lizar un amplio rodeo especulativo y determinar, para ello, más exac­
tamente, la esencia y la naturaleza de la actividad eficiente dentro 
de la totalidad. 

En primer lugar, en el ámbito de las actividades específicamen­
te humanas, o sea, espirituales. Aquí surge inmediatamente ante la 
vista la preminencia y la anterioridad de la finalidad peculiar y de 
la orientación significativa de las acciones humanas frente a la acti­
vidad eficiente y la estructura circular de su relación. 

En su «Kategorienlehre» SPANN establece su concepto, de ma­
nera general, para todas las totalidades3; la actividad eficiente no se 
separa allí de la finalidad (tendencia hacia el fin y el sentido); se 
subordina íntimamente a ella, que la precede y la orienta. El acto 
espiritual de orientación con respecto al fin, que resulta necesario 
efectuar y producir, aparece como el acto primero, íntimo y conduc­
tor, y, de este modo, como la fase conductora de la actividad dentro 
de la totalidad. 

La prosecución de la actividad eficiente totalitaria en la acción 
transitiva, rebasando la conciencia y operando en la materia real, es 
considerada como movimiento de realización y cumplimiento de 
esa fase conductora. 

La fase conductora (acto final conductor que tiende al fin) y la 
fase activa y perfectiva que se exterioriza (el acto eficiente propia­
mente dicho) resultan sintetizadas por SPANN y designadas con el 
nombre de «acción de membrificación» o «membrificación». 

Toda actividad eficiente totalitaria sirve a la realización del pe­
culiar contenido de finalidad. El último objetivo y sentido de las 

3. Cfr. SPANN, Kategorienlehre, Jena, 2. Aufl. 1939, p. 95 ss. y p. 232 ss. 
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totalidades infraespirituales es el despliegue de la semejanza espe­
cífica hacia la totalidad suprema; el último objetivo y sentido del 
hombre es la unidad y comunidad con Dios. Puesto que ni los hom­
bres, ni tampoco todas las totalidades autónomas, en tanto que en­
tes limitados, pueden alcanzar inmediatamente este fin último, la ac­
tividad eficiente debe descomponerse en una multiplicidad de actos 
eficientes individuales y el acto de la membrificación debe descom­
ponerse en un orden de membrificación (unidad múltiple de la mem­
brificación). 

Sin embargo, esta parcelación es debida a la finitud de la natura­
leza humana y de la totalidad y de la actividad eficiente espiritual-
mente determinada. En todos los momentos particulares y parciales 
de la membrificación, el carácter totalitario resulta conservado, sien­
do designado por SPANN como «semejanza». Al respecto SPANN dis­
tingue tres formas de semejanza: la «expresiva», la «graduativa» y 
la «vivificante» o «semejanza que otorga vida propia». 

Con la «semejanza expresiva» se designa la situación según la 
cual en la fase introductoria de la actividad operativa de la totalidad 
no se presupone, ni antecede a las acciones humanas un único acto 
de sentido y finalidad, uno para todos los casos, sino que él se en­
cuentra fraccionado en una multiplicidad de actos que, correspon­
dientemente, se orientan a una multiplicidad de sentidos y fines par­
ciales. El hombre concreto constituye el bien supremo, en primer 
lugar, bajo la forma de un bien sólo relativo que se trata de alcan­
zar y, poco a poco, con el claro conocimiento de su fin más peculiar, 
aspira a bienes parciales cada vez más plenos, hasta que él finalmente 
reconoce y tiende al fin y sentido absolutos, o sea, hacia Dios mismo. 

Con la «semejanza graduativa» se expresa la situación objetiva 
que hay que distinguir de la anterior; según ella, de acuerdo con el 
conocimiento de un determinado objetivo y sentido parciales, su lo­
gro y realización efectiva sólo puede ejecutarse en una multiplicidad 
o unidad múltiple de acciones particulares. Puesto que el hombre 
intenta con ello algo más que sólo una modificación y determinación 
de su voluntad, dado que él quiere cambiar la realidad fuera de su 
conciencia, él tiene, por una parte, que tener en cuenta y considerar 
la naturaleza de la realidad que hay que cambiar, es decir, él debe 
realizar una serie de actos subdivididos en una multiplicidad según 
la significación de la materia que hay que cambiar. Por otra parte, 
tiene que recurrir también a la ayuda de otros hombres. Ambas con-
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diciones caracterizan el concepto de semejanza graduativa. La «gra­
duación», entendida como la fase eficiente propiamente productora 
de las acciones de la totalidad, es, por una parte, la fase de realiza­
ción de la membrificación de todas las totalidades. En este proceso de 
concreción está implicado el hecho de que, modificadas las operacio­
nes originarias, los contenidos de planificación tienen que ser nue­
vamente bosquejados para poder ajustarse mejor a la situación. Por 
ello, la fase de la graduación significa también la fase del cambio de 
los miembros, en la cual los actos operativos antes membrificados o, 
en general, los miembros membrificados, tienen que ser y pueden ser 
retornados, modificados internamente, establecidos de nuevo y mem­
brificados otra vez. Por otra parte, la realización de planes más am­
plios de finalidad humana es, de ordinario, sólo factible como un 
proceso de trabajo compartido, en la actuación conjunta de muchos 
hombres que desean el logro de un mismo fin. La fase graduativa 
resulta, por ello, esencialmente también la fase de socialización de la 
actividad humana o, como lo expresa SPANN, la fase o estrato de la 
«comunidad». Pues el hombre únicamente se puede realizar en la co­
munidad espiritual de, por lo menos, dos hombres (miembros de la 
misma totalidad social). Graduación, cambio de miembros y comu­
nidad, se modifican específicamente durante el curso de la membri­
ficación de todas las totalidades. 

Con la «semejanza que da la vida», o «semejanza vivificante», se 
designa la siguiente situación: cuando la actividad operativa comu­
nitaria de hombres que trabajan juntos ha alcanzado una cierta ple­
nitud, la necesidad de los trabajadores de ser dirigidos permanente­
mente y de ser corregidos desde arriba, resulta siempre menor. Esta 
dirección puede incluso desaparecer completamente en el caso ideal 
de que los trabajadores más simples hayan reconocido plenamente 
el sentido propio del trabajo comunitario y lo hayan establecido co­
mo el sentido vital que les corresponde. En el estadio ideal de per­
fección de los procesos de socialización y acción, se puede cambiar 
y llevar adelante el plan total, teniendo en cuenta las dificultades im­
previstas de cada trabajador. Pues el plan fundamental «vive» tan 
clara y perfectamente en él, que él mismo puede mudar sus miem­
bros y realizarlo mejor de acuerdo con la situación concreta. Por lo 
general, él trabajará creativamente, en cada caso, con otros miembros 
de su comunidad. La semejanza de esta fase de acabamiento consis­
te en el hecho de que, frente a los miembros del viejo plan, las mo-

262 



EFICIENCIA Y FINALIDAD EN O. SPANN 

dificaciones contienen algo nuevo, que resulta producido y mem-
brificado según el sentido fundamental de ese plan. 

2) La finalidad totalizadora entendida como «reunificación» y «re­
ligación». 

SPANN destaca expresamente, a través de la peculiaridad de sus 
categorías, que en todos los actos eficientes totalitarios, la actividad 
eficiente y la finalidad se corresponden y surgen de manera diferen­
te, se membrifican y actúan conjuntamente; sin embargo él no ha 
descuidado la tarea de articular conceptualmente la diferencia entre 
ambas. Se trata, ante todo, de una oposición de direcciones. 

Aquí se muestra una consideración más exacta de la fase de per­
fección de la membrificación. Pues, por ejemplo, los trabajadores (co-
miembros) que precisan una conducción, alcanzan su propia activi­
dad creadora justamente porque ellos, más allá del trabajo volunta­
rio en común, tratan de reconocer siempre de manera más clara el 
sentido último del plan de trabajo que les ha sido propuesto y en­
comendado y de aceptarlo como orientación esencial, determinación 
y realización de su vida y de su voluntad. SPANN designa a este pro­
ceso de captación y de determinación como el proceso fundamental 
de «reunificación» de los miembros en el contenido entelequial de 
la totalidad cada vez más alta para la realización y cumplimiento de 
la membrificación. Pero, puesto que la reunificación sólo puede sur­
gir de acuerdo con la cognoscibilidad del contenido significativo y 
del valor de ese contenido de totalidad, se debe decir más bien que 
el estado y proceso de la reunificación es propiamente un proceso 
de atracción y de «religación» de los miembros a través de la fuer­
za de actualización del valor de la totalidad suprema. 

Dado que las totalidades resultan membrificadas por las totali­
dades más altas y abarcaduras y son mantenidas en la condición de 
actualidad y perfección (a través de su religación), toda finalidad pro­
pia (reunificación) surge, en última instancia, del contenido esencial 
de la totalidad suprema u originaria, de la supratotalidad de Dios, 
que actúa y otorga tanto la dirección de sentido como la medida de 
la operación. 

Estos criterios capitales de la totalidad: membrificación y orden 
de la membrificación, por un lado, y reunificación y orden de reli-
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gación, por el otro, fueron señalados por SPANN más o menos clara­
mente en todos los seres vivientes, considerando la estructura del or­
ganismo. Sin embargo, esto pareció imposible para la materia, es 
decir, para el ente material, para los procesos y las relaciones mate­
riales. SPANN buscó con el siguiente planteamiento la solución del 
problema: las totalidades no son completamente idénticas. Las to­
talidades, si se comparan entre sí, son desemejantes de manera aná­
loga graduada. Cuanto más se distinguen entre sí las totalidades en 
su especie, tanto menos aparece para nuestro conocimiento la tota­
lidad de su orden de membrificación y religación. Esta diferencia es 
tan grande en el ente meramente natural que ya sólo podemos reco­
nocer la fase de graduación y cambio de miembros de la membrifi­
cación. 

Por ello, los procesos materiales no muestran de ninguna mane­
ra finalidad propia, o sea, el movimiento material aparece completa­
mente transferido y producido desde fuera. La materia es el Médium 
solamente de las causas eficientes y de las acciones eficientes. 

En segundo lugar, los actos eficientes materiales son igualmente 
tan divisibles y en sí mismos tan poco formados en polaridad totali­
zadora y ordenados recíprocamente, que pueden ser descritos exacta 
y precisamente de manera matemática. 

En tercer lugar, no existe para nosotros ninguna fase perfectiva 
en los procesos materiales y actos eficientes y, con ello, de ningún 
modo resulta recognoscible el orden de la religación. Físicamente, 
quizá corresponde a esta situación objetiva la formulación de la se­
gunda ley de la Termodinámica, del incremento de la entropía de 
los Sistemas materiales abandonados a sí mismos. 

3) Actividad eficiente y finalidad en toda la jerarquía gradual del 
ser finito. 

Para redondear estas ideas nos quedan aún por describir dos si­
tuaciones objetivas fundamentales según el pensamiento de SPANN. 

Una situación consiste en la dependencia operativa y final que existe 
entre la esfera material del ser y el sistema de totalidad que se cum­
ple en el reino graduado de los seres vivos, de los hombres, de su 
sociedad y de su cultura. SPANN determina esta relación mediante 
la tesis de la doble graduación de todo ser finito. Pero, dado que 
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la materia no puede surgir del espíritu, ni llegar a ser membrificada, 
tiene una base de membrificación prematerial y completamente in­
dependiente, la cual se funda inmediatamente en la supratotalidad 
originaria, es decir en Dios. De modo similar, como el reino de 
las ideas procede de Dios, según la doctrina de SAN AGUSTÍN del 
intelecto arquetípico divino entendido como el lugar de las ideas 
en tanto que centro de membrificación suprema (en un proceso supra-
temporal), también existe un elemento opuesto correspondiente co­
mo base de membrificación del mundo material, desde el cual en­
tonces los entes materiales resultan membrificados, causados, y pro­
ducidos en un proceso consistente en una mutación de miembros y 
concreción. Cuanto más a fondo son mudados los miembros con­
cretos existentes del mundo material, tanto más fácilmente pueden 
entrar en comunidad y unión con el espíritu membrificado. Esta so­
ciedad es por tanto una sociedad o comunidad de orden supremo, 
o sea, mediador. Los miembros materiales participan con ello de 
la suprema finalidad del espíritu; los miembros espirituales, de la 
más concreta actividad eficiente y operatividad de la materia. Desde 
los organismos de los seres vivos más inferiores hasta llegar al 
cuerpo humano e incluso hasta los bienes culturales, se extiende el 
reino intermedio de la jerarquía de grados, creciente intensivamen­
te unificante, desde las dos raíces independientes de la membrifi­
cación. 

4) Actividad eficiente finita e infinita y finalidad. 

El último problema en relación con la operatividad y finalidad 
es la pregunta por la relación entre la doble graduación de las tota­
lidades y Dios como el centro último originario de la Supratotalidad. 

Con respecto a la capacidad de operar del ente finito, la respues­
ta de SPANN es que todo «hecho de membrificación» debe ser de­
signado como un operar y actuar derivado, como un «crear a partir 
del haber sido creado». De la misma manera está derivada toda reu­
nificación final. Ella necesita no sólo de la co-reunificación de todos 
los miembros asociados, sino previamente además de la religación 
previa y continuada por parte de Dios. Toda potencia y operación 
membrificadoras se fundamentan en el hecho absoluto membrifica-
dor (creatio continua) de Dios, y toda finalidad propia se funda-
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menta en la originaria religación divina retroactiva y mantenida en 
el ser según una correspondiente medida de sentido. Como centro 
originario y totalidad originaria es Dios automembrificación pura, 
quiere decir, pura autoposición, apios enérgeia. Cada hecho opera­
tivo verdadero, es decir pregnante de totalidad, es al mismo tiempo 
autoreligación referida al sentido y al ser como participación en la 
plenitud del ser de Dios; cada orientación comprensiva, es decir, 
realización de la propia finalidad, es autocumplimiento a través del 
acercamiento a Dios. 

III. EL CONCEPTO DE SPANN DE LA ACTIVIDAD EFICIENTE Y DE 
LA FINALIDAD, EN COMPARACIÓN CON TOMÁS DE AQUINO. 

Entre las concepciones de SPANN y TOMÁS parece haber amplios 
puntos de vista comunes en relación con la comprensión de la capa­
cidad de actuar del ser como ser. SPANN está aquí más cerca de 
TOMÁS que de PLATÓN O ARISTÓTELES. LO mismo vale, tanto para 
la teoría de la creatio continua y el concurso divino, como para la 
conversión de los trascendentales con el ser. También la signifi­
cación de la causalidad ejemplar de Dios para la constitución y po-
sibilitación de la propia finalidad4, parece coincidir con las nociones 
correspondientes de SPANN. 

Más amplia divergencia en las concepciones de ambos me pa­
rece que existe en relación al esclarecimiento de la constitución in­
terna metafísica de la esencia y el ser del ente finito y de la cons­
titución interna —que depende de ésta— del operar y del produ­
cir (causar) y de la mediación de la finalidad y de la actividad efi­
ciente en la acción de la totalidad. SPANN no reconoce la teoría de la 
forma y la materia como estructura de los principios de la esencia 
de cada ente finito. De aquí que el concepto de la esencia y sus 
relaciones al ser del ente finito le presente dificultades conceptua­
les. Si él hubiera podido solucionarlas y si él, al ocuparse vigorosa-

4. Cfr. Heinrich BECK, Der Akt-Charakter des Seins. Bine spekulative 
Weüerführung der Seinslehre Thomas von Aquins aus elner Anregung durch 
das dialektische Prinzip Hegels. München 1965, p. 227 ss. 
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mente de estas cuestiones hubiera podido decidirse a un acerca­
miento o incluso a una total apropiación de la teoría de TOMÁS, esto, 
hoy día solamente podemos intentar suponerlo. Yo mismo pienso 
que el sistema de su idealismo de la totalidad quedaría, por medio 
de esto, aclarado y enriquecido. 
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